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Matritense»: un re 
las porquerías de Madrid por 

/f' 

Sin1 duda hay que contar al gran humanista canario Juan de liiarte y Cisne-
(La Orotava, Tenerife, 1702- Madrid 1771) entre las figuras más vigorosas y 

del siglo XVIII español. 2 Buen exponente de ello es la difusión qul· 
alguna de sus letrillas, convertida en copla por el pueblo, ignorado ya d 
de su autor, como es el caso de aquella, aún popular: 

El señor don Juan de Robles 
con caridad sin igual 
hizo este santo hospital 
y también hizo a los pobres. 

El propósito de esta comunicación es dar cuenta de una composición de lriarte 
penetra de lleno en el sub mundo de la «obscenidad», la «vergüenza» y el «tabú». 

trata del poema latino titulado Merdidium Matritense siue de Matriti sordibus 
..,r._.,,, ajfoctum, traducible por «El mierdario de Madrid o Poema inconclusol so­

las inmundicias de Madrid»,4 que aparece en la edición de las obras sueltas de 

El presente trabajo se inscribe en el Proyecto de Investigación FFI2009-1 0133 de la DGICYT. 
radezco a Francisco Salas Salgado su imprescindible colaboración. 

encontrarse una excelente presentación del personaje con amplia bibliografía y la ca­
••••·~--·-'"'·- completa de sus composiciones, manuscritas e impresas, en Salas Salgado (1999: 11, 

La iunctura «Carmen affectum» es inusitada, al menos en la latinidad antigua. El adjetivo parece 
empleado con el sentido de «casi terminado», con el que aparece a veces en la Antigüedad, 

a realidades que se alargan en PI tiempo, como «guerra» (CIC. prov. 19 Bellum affectum 
tlldemus et, uere ud dicam) o invierno (SIL 15,502 lamque hieme affecta), acepción que, aunque 
dudosa, recogen los diccionarios del XVIII, turno l'i Ca/eplnus de Jacopo Facciolati (Padua, 1771 ). 

1t Alude al poema (véase Salas, 1999: 1, J41 y 11, .11.1). No nos consta la existencia de un vocablo 
como merdidium ni en la latinidad .mllqtM ni rn 111 rnodc>rna. Se trata obviamente de una forma-
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Iriarte (1774: 1 330-339) preparada por sus amigos tras su muerte. Se compone de 
234 hexámetros, y está inacabado. Su contenido y estructura puede resumirse así: 

1-13 
14-44 

45-50 
51-53 
'54-57 a 
57b-69 
70-102 

Exordio: «Voy a cantar la suciedad de Madrid» 
Horror del poeta ante la materia que emprende 

·37-44 Pide ayuda a Apolo 
Los españoles proclaman que Madrid es lo más magnífico 
¿Lo creen con razón? «Esto es lo que encontrarás, visitante»: 
l. Mal olor 
2. Perros sueltos 
3. Mierda en las calles 

·94-102Forma de evitar pisarla 
)().3-122 
123-140 
141-162 
163-179 
180-215 
216-234 

4. Charcos putrefactos 
5. Aguas sucias corriendo por las calles 
6. Corriente de agua sucia 
7. Cadáveres flotando en el río 
8. Perros consumiendo los cadáveres y la porquería del río . 
9. Cerdos sueltos por las calles de la ciudad 

Iriarte inicia el poema con un priamel, imitando deliberadamente la oda 1,7 de 
Horado (Laudabunt alii claram Rhodon aut Mytilenen .. .)5 (vv. 1-7); puede tradu­
cirse así: 

Alabarán otros, oh regio Madrid, tu civilización, 
tus templos, calles, vecinos, puentes, palacios, circos, 
y alabarán el resto de maravillas, por las que eres celebrada 
por el inmenso mundo; a mí séame dado sólo 
celebrar tus porquerías. Congratúlate, Madrid, 5 
porque te ha caído en suerte un poeta dispuesto a ello; 
congratúlate porque tienes porquerías dignas de un poema. 

clón sobre la palabra merda, «mierda», empleada por Marcial (cf. 3, 17,6). La sufijación no es grama 
tlcal: hubiéramos esperado, merdarium, como co/umbarium sobre columba; lriarte (o quien sea el 
autor del neologismo, si fuera anterior) ha buscado un juego con la palabra Matritum, latinización, 
como se sabe, de «Madrid», acusando además, sin duda, la influencia del título que Toma so Stiglia 
ni había dado un siglo antes (véase infra) a un poema de similar naturaleza: «Merdeide, Stanze in 
lode dei stronzi della Real Villa di Madrid». 

5 Conviene aclarar que para los poetas neolatinos la imitación explícita de fórmulas de la poesía 
clásica (los calcos) es un propósito más que un recurso; se considera más valiosa la poesía que 
contiene elegancias de los venerados modelos clásicos que la redactada al buen tuntún del autor. 
Véase al respecto Maestre Maestre (1982); Pozuelo (2004: CXX-CXXV). 
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Ahora, bien, lriarte da la vuelta al priamel. Si el de Horado tiene un sentido po­
(«Ütros alabarán la famosa Rodas, o Mitilene, o Éfeso ... Para mí en cambio, 

lugar más maravilloso del mundo es mi Tíbun>), él lo invierte («Otros celebrarán 
maravillas; yo celebraré tus miserias»). Con este vigoroso artificio sitúa ante el 

su composición desde el primer momento en el plano de la transgresión. En 
parte final del exordio vuelve al primer plano este vuelco frente a lo esperado 
. 37-44): 

¡Ay de mí! Soy forzado a entrar en la hez de las tierras 
y en la cloaca del Erebo. Falta aquí una Sibila compañera, 
falta una barca de Caronte. ¿A quién implorar ayuda 
en tamaño peligro? A tu poder recurro, suplicante, 40 
padre de los poetas, padre del arte de la medicina, Apolo. 
Con tu mano medicinal concédeme benigno 
bálsamos curativos que con su olor vital me permitan transitar 

impunemente 
en medio de pestes nauseabundas por toda la ciudad. 

Naturalmente nos encontramos ante el equivalente de la invocación a la Musa, 
lección obligada en la poesía mayor grecolatina, dirigida en esta ocasión a Apolo, 
la divinidad de la razón, de los ilustrados. El tono empleado es alto, en abierto 

. contraste con el objeto para el que se solicita la ayuda (soportar el mal olor); la con­
siguiente parodia es magnificada por la referencia a la Sibila y al barquero Caronte, 

. que traen a la mente un descenso a los infiernos de carácter heroico, como fue el 
de Eneas del libro VI de la Eneida; el viaje que se dispone a relatar lriarte es otro 
descenso a los infiernos, pero de muy distinto tipo, como se verá a continuación 
(vv. 54-59): 

Y tal como cruces las puertas, irá a derecho a tu encuentro 
con sus alas enteras cubiertas de ambrosía, 55 
y te estampará gratos besos sobre tu nariz foránea 
un obsequioso olor. A la vez, procedente del barrio entero 
incontables Cérberos saldrán corriendo hacia ti con las fauces abiertas, 
mostrando un júbilo horroroso. 

Iriarte imagina a un visitante de Madrid, un nouus hospes, y comienza a relatarle 
los diferentes azotes que sufrirá en semejante sitio; y los dos primeros son un olor 
fétido y una plaga de perros que se le echan encima nada más cruzar sus puertas. El 
tono solemne, propio dl· la cpopqa, acentúa el efecto paródico. 
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Al cabo de varios versos, el valiente visitante no encuentra salida más honrm.1 
que la más desesperada de las huidas, pero sin mirar, en su precipitación, dónde M' 

mete. Eso no augura nada bueno (vv. 72-75): 

... sobre lívidos montones de porquería, sobre 
glebas corrompidas de humores estercóreos, sobre inmensos 

montones de mierdas, 
sobre turbios lodazales de fango, 

sobre escorrentías cegadas de lodo y feas corrientes 
te das de bruces, y aguijándote el pánico, los surcas con 

un ímpeto ciego. 
75 

Mal asunto. Nos topamos con la tercera plaga del apocalipsis de Madrid: la.\ 
mierdas que proliferan por sus calles. El resultado es desalentador (vv. 78-79): 

Al final, mírate: verás tu cuerpo todo lleno de porquería, 
no distinto al de un cerdo recién emergido del fango. 

La cosa podría haber quedado aquí, si la pretensión del señor Iriarte se limitase 
a de~~nciar la porquería de las calles de Madrid. Pero no; en este punto inicia una 
relacton extremadamente pormenorizada y detallada de la situación en que queda 
el visitante (vv. 80-82): 

Mira cómo un cepo de fango pegado a tus plantas 80 
proporciona pantuflas a tus suelas; míralas elevarse sobre talones 
no comprados6 

y caminar sobre coturnos de camello. 

Más adelante asistimos al quinto de los azotes de Madrid; resulta que por J;¡.\ 
calles corren las aguas fecales (vv. 123-134): 

¿A qué recordar (se me ponen los pelos de punta) la corriente abominable 
que corre por todas las calles y baña toda la ciudad? 

Se estremece la mismísima pluma, se pasma en la pluma el negro humor 
suspendido, y se niega a trazar las figuras que se le requieren 125 

6 Parodia de inemptis, la palabra usada en la Antigüedad para encarecer los alimentos «no corn 
prad_os», cuyo consumo era tenido por un exponente de humanidad y calidad de vida por lo·. 
estotcos; cf. VERG. georg. 4,134 Nocte domum dapibus mensas onerabat #inemptis# («por la noctw 
llenaba su mesa con manjares no comprados»). 

temiendo pintar el asunto con un aspecto no lo bastante oscuro. 
¡Ah si me fuera dado mojar mi pluma en las aguas estigias!: 
no otros colores demanda la horrorosa imagen. 
Buscando una salida de sus inmundos hoyos a la naturaleza, 
lívido, asqueroso, repugnante con su caudal de mierdas 131 
incrementado con los desechos de las cloacas, con el asqueroso poso de 

los excrementos 
y con todo tipo de podredumbre, un río 
ocupa la parte central de tu camino, extendido a sus anchas por sus dos 

orillas. 

155 

Hacemos un salto en el texto, ahorrándonos desagradables detalles, y nos topa­
(vv. 141-144) con la quinta de las plagas de Madrid, que es el caudal de putre­

Tac:ctom que se forma en la ciudad (por momentos da la impresión de que Iriarte se 
al río Manzanares, como ya hicieron célebres poetas,? pero la expresión per 
.. rabidam [v. 196-7] apunta a una corriente intramuros): 

O bien, si alguna vez termina por librarse del bancal de cieno 
[i. e., la corriente de aguas fétidas] 

y porfía por sacar su frente del limo tenaz, 
más perezoso que la corriente del Leteo, 
las lentas linfas que arrastra son coágulos mucosos. 

Los versos que siguen responden al intento de provocar asco. Para ello el autor 
recurre a los aspectos más sensitivos; el primero es el color (vv. 145-14R): 

Imagina en tu mente los pútridos colores que quieras: 1'\ '1 

todos ellos están en la porquería que conforma el variopinto hu111or. 

Avanza el río plomizo, bermejo, cárdeno, negruzco, 
según el momento de la mezcla de su inmundicia. 

Más adelante aludirá al olor, comparándolo con las visiones nds hormrm.1' '(111' 

le proporciona la mitología clásica (vv. 153-157): 

Supera en vista [i. e. la corriente], supera en indecibk hedor 
el vómito del Cocito, la puz del Averno más sucio, 
la deposición de Cérbero, las asquerosas menstruaciones de la., hl"lnt,llt.l~ 

terribles8 

7 Recuérdese a Góngora, soneto <<Duélete de esa puente, Manzanares>>, v. 14: «BPI>Iúmr 1111 A\1111 

ayer, y hoy me ha meado>>. 

8 Las Furias; aquí lrlarte Imita expresamente a Virgilio: 
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o cualquier cosa aún más desagradable que en sus inmundos antros 
pueda haber escupido, eructado o meado o cagado el Orco. 

Esta corriente nos lleva a la plaga siguiente: los cadáveres de animales que flotan 
en sus aguas (w. 163-171): 

Te asombrará ver los peces dignos de tan hermoso río: 
horrorosos cadáveres flotando de aspecto monstruoso, 
gatos mezclados con perros a los que la triste senectud 165 
o la furia plebeya9 sepultó en las ondas, 
con lo que alcanzaron un sepulcro más horrible que la muerte misma; 
uno con la cabeza aplastada, otro con todo el cuerpo destrozado 

y el lomo partido, 10 

otro ahorcado, sacando una lengua de un palmo; 
otro yace con la barriga abierta, dejando que salgan 170 

asquerosamente 
sus entrañas lívidas. 

Esto nos lleva a un octavo azote: la plaga de perros que acude a esa corriente a 
devorar los cadáveres ( w. 192-197): 

no de otro modo, por toda la ciudad 
confluye a porfía sobre tan asqueroso alimento la ayuna 

fuerza de los perros, 

a los que llama de todas partes el olor callado de tantas presas; 
echándose por todas partes en medio de la inmundicia 
arrancan los despojos de los miembros, pelean por mandar a 195 

sus estómagos 
la putrefacción que hay esparcida por la ciudad rabiosa. 

lriarte recurre de nuevo al detallismo más realista para provocar nuestro asco 
(w. 198-205): 

Podrías ver cómo dos, mientras luchan de aquí para allá por el 
cuerpo a medio comer 

de un desgraciado gato, se muestran por igual tan tenaces 

IRIARTE, Merdidium, v. 155 Cerberum stercus, #dirarum foeda sororum# 1 menstrua 

VIRGILIO, Eneida, 7,454 ... adsum #dirarum ab sede sororum# 

9 Este verso apunta en una dirección muy significativa: la causa de la situación es el comporta 
miento de los madrileños. 

10 El hiperrealismo del pasaje hace pensar en una realidad vista, no imaginada. 

1:1/ 

que arrastran, ¡ay!, sus vísceras, que no 
ceden a los dientes de ninguno de ellos. 200 
En otro sitio, impulsado por el ladrido de su estómago, ataca 
(digo cosas que he visto) incluso un perro a otro, o, desenterrado 
de su asquerosa sepultura y comido por la podredumbre, 

roe la espalda de su padre o su abuelo. Algunos, despreciadas las carnes 
lamen la negra salsa y los coágulos de líquida putrefacción. 205 

Y la guinda llega al final (w. 214-215): 

De postre otros se complacen en degustar estiércol humano 
y lo guardan para maravillosos dulces. 2 1 '5 

Pero lo que más repugna de Madrid a don Juan de lriarte, lo que lo saca cont 
de sus casillas, es la última de las plagas que describe: los cerdos l)lll" 

sueltos por sus calles (w. 216-226): 

d . ;> Pero ¿por qué me sorpren en estas cosas, por suc1as que sean. 
¿Por qué me estremezco en tal medida ante los portentos de la 

asquerosidad canina? 
Porque, en todo el recorrido que hace el sol contemplando las 

tierras desde lo alto del cielo 
¿qué ciudad ve, dueña de un reino, capital de un reino, 
que alimente cual vecinos a cerdos dentro de sus murallas, 
y que les consienta que vayan y 

vengan a su antojo por sus calles, que caminen, 
gordos de estiércol humano, iguales a sus soberbios ciudadanos, 

220 

que hagan habitación en sus encrucijadas, y que llenen impunemente 
las plazas todas con su gruñido horrible? 
Tal ganado tienen por costumbre criarlo cerrado en 
establos fuera de sus muros. 

225 

El poema termina poco después, inacabado, como advirtieron sus editores. 

¿Cómo entender el Merdídíum Matritense? ¿Cuál es su sentido? A mi entender, 
las respuestas son diversas. Por un lado existe una tradición de poemas centrados 
concretamente en la porquería de la villa de Madrid que sin duda favorece una 
composición como esta. Alan Soons ( 1988: 342-344) ha identificado en concreto 
tres cuya influencia se siente (al menos la de las dos primeras) sin lugar a dudas: 
las Merdeide de Tomaso Stigliani (1'11. 1 (,/¡2), de evidente influencia sohrc d título 
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(Merdeide. Stanze in lode dei stronzi della Real Villa de Madrid; uno de sus vers1 ,, 
reza: «Merdid ognun, non piu Madrid mi appelli»); el Madrid ridicule, poeme bur 

lesque (1713) de cierto Blainville (las piruetas que este describe para evitar pisar b 
inmundicia son similares a las nuestro texto) (Soons, 1988: 343); y Les rues de Mil 
drid (1732), de Blaise-Henri de Corte, barón de Waleff. Por otro, Iriarte desea tal 
vez terciar en la polémica existente en torno a las medidas sanitarias que intentaban 
aplicar en Madrid ilustrados como Esquilache y Sabatini, enfrentadas con creen 
das populares como la de que la humedad y los charcos son beneficiosos (Soom, 
1988: 346-348). En cualquier caso, el asco inmenso que expresa Iriarte, que recor 
demos que pasó su juventud en París, Rouen y Londres, sin duda está traduciend,, 
de alguna manera el profundo disgusto que le causa la España que lo rodea, ese paí' 
atrasado que los ilustrados tratan de enviar para siempre al olvido. 

159 

Juan de (1774), Obras sueltas de D. Juan de Yriarte publicadas en obsequio 
tÚ la literatura a expensas de varios caballeros amantes del ingenio y del mérito, 2 
vols., Mena, Madrid. (Utilizo el ejemplar de la Biblioteca Provincial de Cádiz 
[olim Biblioteca Pública del Estado], sign. XVIII-5.265 [olim 14.703].) 

MAESTRE, José Ma (1982), «Sistema, norma y habla y creatividad lite­
raria latino tardía», Actas del I Congreso Andaluz de Estudios Clásicos, Jaén, pp. 
260-267. 

CALERO, Bartolomé (2004), El licenciado Francisco Pacheco, El túmulo 

áe la reina doña Ana de Austria. Introducción, edición crítica y comentario 
a cargo de B. Pozuelo Calero, Instituto de Estudios Humanísticos-Laberinto 
CSIC (Palmyrenus, Colección de Textos y Estudios Humanísticos, Serie 'll:xtw., 
no 11), Alcañiz-Madrid. 

SALGADO, Francisco (1999), Humanistas canarios de los siglos XVI t1 XIX . . ' 
vols., La Laguna, Universidad de La Laguna. 

Alan (1988), «Le De Matriti sordibus de Juan de Iriarte (1702-1771) l't 
les courants d'idées de son époque», Acta conventus Neo-Latini Guelophml~yttl 
ni, New York, pp. 339-352. Accesible en <http://www.archive.org/stream/ 
guel phactaconvenOOinteuoft/ guel phactaconvenOO inteuoft_djvu. txt> (scpt ir 111 

bre 2011) 


